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			SENTADO en el avión unas horas después, Slade recordó la reacción de Katrina y Boyd a la noticia. Se habían quedado estupefactos, pero había percibido un brillo de comprensión en sus miradas cuando Lisa había dicho que no quería estar con un hombre que prefiriera vivir en el pasado. Apretó los dientes. Él tenía sus razones.

			Dirigió sus pensamientos de nuevo a su hermano y su cuñada, los recordó a ellos dos y a Lisa en la mesa de comedor. Lisa había estado incómoda por razones obvias, pero Katrina y Boyd habían hecho lo posible para que ella se sintiera a gusto. Incluso habían mostrado entusiasmo por tener un sobrino. Su expresión se endureció. Y sería mejor que el resto de la familia reaccionara bien o de otro modo tendrían que vérselas con él.

			Slade dejó de pensar en su familia y estudió a Lisa disimuladamente mientras el avión despegaba. Estaba más pálida que de costumbre, y recordó su mueca de dolor cuando la había agarrado del brazo.

			—¿Cómo te hirieron?

			Lisa había empezado a preguntarse si se lo preguntaría alguna vez o si sus sentimientos hacia ella eran tan superficiales que ni siquiera le importara.

			—Estaba en el lugar equivocado en el peor momento. Cuando me fue a vivir a Seattle, decidí no unirme al cuerpo de policía. Quería tener un horario más flexible, de modo que monté mi propia agencia de investigación y me asocié con algunos grupos de abogados. Me he dedicado a llevar a cabo investigaciones y demás procedimientos legales.

			»El caso es que le envié una notificación de la demanda de divorcio a un tipo llamado Tommy Cross. Era un matón a quien habían pillado en una estafa. Era un hombre muy callado, pero alguien debió de pensar que iba a empezar a decir nombres. Intentaron darle un tiro y me alcanzaron a mí. Tommy siempre se ha enorgullecido de mantener su palabra. Pero al día siguiente empezó a hablar sin parar. Sabía tantas cosas que tuvieron que ir los federales.

			Slade vio un brillo de emoción en sus ojos. A Lisa le gustaba la acción, sobre todo con final feliz. Recordó cómo se le había formado un nudo en el estómago cuando se había enterado de algunas de sus proezas. Ella creía en pillar al malhechor, aunque ello implicara arriesgar el pellejo.

			—Tienes un hijo. Y hasta hoy lo has educado tú sola. No puedo creer que sigas empeñada en arriesgar la vida.

			Lisa lo miró enfadada.

			—Estaba haciendo mi trabajo, igual que tú o que cualquier otro agente de la ley.

			Tal vez estuviera criticándola injustamente, se dijo Slade para sus adentros.

			—Lo malo es que si hay algún problema cerca de ti, tú enseguida lo encuentras.

			—No es cierto.

			Slade se dijo para sus adentros que debía dejar el tema, pero no pudo. El hecho de que ella hubiera estado a punto de morir continuaba inquietándolo.

			—Me habría figurado que, teniendo un niño que depende de ti, habrías encontrado otra ocupación menos peligrosa.

			—Y pensé que había encontrado un modo más seguro de ganarme la vida —le contestó sin dilación, molesta por el tono de acusación de sus palabras—. Los trabajos que aceptaba eran sobre todo de investigación pero de papeleo, repasando expedientes federales y del estado, comprobando facturas telefónicas, y ese tipo de cosas. Había algo de vigilancia, pero nada que pudiera considerarse peligroso —apretó los labios—. No quería cargarte con un niño que no deseabas, de modo que ignoré el hecho de que nadie tiene la vida garantizada.
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